
 

El Ratón de la Discoteca era una nueva sección que inaugurábamos con 
este número 21, aparte de un cambio en la diagramación. La nueva 
sección, a cargo de Alejandro Jaureguy, estaba orientada al comentario 
de piezas discográficas destacadas. En este número, además, la sección 
En La Bandeja estaba muy nutrida con siete discos para comentar. Y el 
rockportaje era para Níquel, que en aquel momento tenía una buena 
presencia en el medio, con su disco Gusano Loco en la mano. Era un 
reportaje oportuno por el momento que la banda estaba pasando, 
donde se generaba una distancia importante en varios sentidos con la 
mayoría de las bandas de rock del momento. Níquel era distinto, tanto 
en su propuesta como en su música, de lo que se podía ver y oír en esa 
época. Sonaban muy bien en vivo, a nivel profesional. Pero, como venían 
de otro palo que no era exactamente rock, muchos no se lo perdonaron. 
Hoy ya es historia, con un camino recorrido por Nasser que lo llevó por 
otros rumbos, y con la actual polémica sobre su no presentación en la 
versión actualizada de Montevideo Rock. 
La contratapa de Rafael Cardozo esbozaba un afiche que utilizaríamos en 
esa época para promocionar la revista. Casi un año y medio había 
transcurrido desde nuestra aparición, pero seguíamos con las tareas 
básicas de promoción, yendo a las radios, vendiendo en los conciertos y 
pegando afiches. Sólo Rock ya era un nombre conocido hacía rato, pero 
teníamos mucho por hacer por delante, e insistíamos con la difusión. 
Además, nos gustaba y lo disfrutábamos. 
 











































 


